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paña. Por ello no se llegó a contemplar la 
restauración de una república que se per­
cibía como inestable, prefiriéndose en un 
primer |momento las propuestas de solu­
ciones pactadas o puramente monárqui­
cas. El problema se resolvería decantán­
dose, una vez Estados Unidos tomó el 
relevo de la política occidental, por la 
menos traumática solución de la acepta­
ción de la realidad franquista en lugar de 
primar dudosas alternativas ya fuesen 
republicanas o monárquicas.
A través del argumentarlo aquí esbozado 
Yuste consigue contribuir a la respuesta 
de la pregunta inicial —el por qué de la 
duración del franquismo— determinando 
que la acción del gobierno republicano 
resultó débil y confusa, ensimismado en 
sus propios problemas, por lo que no 
tuvo casi impacto sobre las posibilidades 
de una victoria democrática sobre Franco 
ni en la estabilización del régimen espa­
ñol. Como causa principal de esa estabili­
zación señala claramente la acción de las 
potencias democráticas, temerosas de la 
actitud de España en una posible con­
frontación mundial, confirmando en de­
talle lo determinado por la historiografía 
de la oposición antifranquista y de las 
relaciones internacionales españolas du­
rante el primer franquismo.
La estructura del libro marca claramente 
lo apuntado, empleando sus dos prime­
ros capítulos en relatar la tardía reactiva­
ción de la política republicana en 1945 y 
los logros alcanzados durante 1946 que 
parecían augurar buen futuro al antifran­
quismo. El tercero se ocupa de la opción 
presentada por el PSOE y de la evolu­
ción de sus tratos con las fuerzas monár­
quicas del exilio. El cuarto y el quinto 
ofrecen la actitud y las acciones de los 
gobiernos democráticos respecto a la 
“cuestión española”. Y por último el sex­
to cierra el libro refiriéndose a la definiti­

va consolidación del franquismo y la de­
rrota de las expectativas republicanas.
En definitiva, el libro de Miguel Angel 
Yuste ofrece no sólo una clara y precisa 
recapitulación de lo ya asentado historio- 
gráficamente sobre la acción política exi­
liada en el inicio de la Guerra Fría, sino 
que gracias a su análisis aclara y matiza 
muchos puntos de ésta. Todo ello queda 
reflejado con una gran concisión, a la vez 
que consigue captar la complejidad, las 
contradicciones y las decepciones gene­
radas por un medio político mutable en 
el que se intentaban llevar a efecto las 
políticas de la II República exiliada.
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El libro que presentamos es fruto de la 
reflexión y el trabajo de un seminario 
celebrado en la Universidad de Alicante 
en marzo de 2002 entorno a la importan­
cia que tuvieron las organizaciones cató­
licas en España durante los años cuarenta 
y cincuenta, y el uso que Franco hizo de 
ellas, especialmente de Pax Romana, fun­
dada en Friburgo en julio de 1921 para la 
unión de estudiantes e intelectuales cató­
licos de todo el mundo, creando entre 
ellos lazos de caridad cristiana que favo­
recieran la ayuda mutua y la expansión 
del pensamiento católico a nivel interna­
cional. En España funcionó como un 
organismo más de la AC dedicado al 
apostolado seglar en el campo de las rela­
ciones internacionales. Su estricta depen­
dencia de la jerarquía, que la alejaba del 
peligro de una concreción política, y su 
afinidad con las “democracias cristianas”
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la hicieron más que atractiva a los ojos 
del dictador que la utilizará como vehícu­
lo de las relaciones internacionales hasta 
la normalización de éstas en 1953.
El libro es una recopilación de artículos a 
modo de capítulos presentados por su 
coordinador, Glicerio Sánchez Recio, y 
un epílogo de Joaquín Ruiz-Giménez 
cuya importancia estriba en ser el testi­
monio, la reflexión, del que fuera presi­
dente de Pax Romana y ministro de Edu­
cación con Franco en un momento clave 
de la colaboración de los católicos con la 
política franquista, para caminar con pos­
terioridad por la senda de una democra­
cia cristiana de amplias miras y compro­
misos concretos. Los tres primeros capí­
tulos a cargo de los profesores Sánchez 
Jiménez, Sevillano Calero y Moreno Se­
co, se centran en la AC y la ACNP como 
organizaciones cantera de dirigentes que 
tendrían en Pax Romana su lugar de com­
promiso y, por tanto, su protagonismo 
en el interior y en la escena internacional. 
Se analiza de manera precisa la relación 
entre la AC y la democracia cristiana, sus 
referentes ideológicos y doctrinales co­
munes, la necesidad de crear “un espacio 
católico” por parte de la ACNP donde 
poder hacer viable su comprensión de lo 
político y lo religioso, y la figura de Fer­
nando Martín-Sánchez Juliá, cofundador 
de Pax Romana, en la que confluyen los 
ideales del líder político alimentados por 
la formación acenedepista y la colabora­
ción con el régimen desde su influencia 
política en una segunda fila y su autori­
dad de primer orden en la ACNP.

Un cuarto artículo, de Sánchez 
Recio, centra el tema del libro y del se­
minario: Pax Romana al servicio de las 
relaciones internacionales del gobierno 
español, entre 1945 y 1952. Se analiza en 
él la privilegiada situación de esta organi­
zación en el seno de la AC y se afirma la

actuación consciente de la misma al tras­
ladar una imagen al exterior que no se 
correspondía con la situación interior. 
Así el autor, en la línea de trabajos ante­
riores, sitúa las actuaciones de Pax Roma­
na, Joaquín Ruiz-Giménez y Alberto 
Martín Artajo dentro de las “prestacio­
nes” que la Iglesia hizo a la política exte­
rior de Franco, entre otras. El artículo, 
además, explica la organización y las fun­
ciones de Pax Romana, la actividad de esta 
organización en la posguerra europea y el 
caso concreto de España, para el que 
aporta una clarificadora cronología de las 
etapas que podemos individualizar en las 
relaciones de Pax Romana c on el gobierno 
de Franco a través del Ministerio de 
Asuntos Exteriores.

El marco en el que se sitúa la acti­
vidad de la Internacional Católica en el 
contexto español lo aporta el profesor 
Moreno Juste al analizar la política euro­
pea de los católicos españoles, el discurso 
del nacionalcatolicismo ante la Europa de 
la posguerra, la política cultural exterior 
del franquismo y la presencia internacio­
nal activa del nacionalcatolicismo. Una 
perspectiva comparada necesaria nos la 
dan los artículos de Guido Formigoni y 
María Manuela Tavares Ribeiro sobre los 
casos italianos y portugués. El compor­
tamiento de la democracia cristiana en 
Italia y el paralelismo político de Portugal 
y España son los puntos de referencia 
para un conocimiento más amplio de la 
situación que nos ocupa.
Finalmente el trabajo de Matilde Eiroa 
San Francisco rescata la historia de la 
Obra Católica de Asistencia Universitaria 
y del Colegio Mayor “Santiago Apóstol” 
para la acogida de estudiantes universita­
rios del Este de Europa; experiencia e 
historia donde la solidaridad se mezcla 
con la actitud anticomunista en el interior 
y en el exterior de los miembros de Pax
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Roman^, el artículo tiene un gran valor no 
sólo por lo original y desconocido del 
tema, sino especialmente por la docu­
mentación y los testimonios de primera 
mano que la autora maneja.

La obra recopila y expone un aba­
nico de estudios, miradas y perspectivas 
suficientes para que el lector pueda re­
componer la actuación de la Internacio­
nal Católica, no sólo en su relación cola­
boradora con el régimen franquista, sino 
también en algunos aspectos fundamen­
tales tales como sus objetivos, estructura, 
elementos formativos o personajes liga­
dos a dicha organización; posiblemente 
sea éste el valor más destacable del libro, 
el ser una unidad abierta, inconclusa, no 
lineal, que obliga a mover distintos ele­
mentos para llegar a una comprensión 
intuitivamente ordenada. Aporta, ade­
más, un conjunto de estudios y reflexio­
nes que abren caminos y perspectivas 
para jóvenes estudiantes e investigadores 
en un campo al que, como el propio Mo­
reno Juste reconoce, se ha prestado una 
atención escasa: la presencia del catoli­
cismo español, colaborador o no con la 
dictadura, en los organismos internacio­
nales durante la inmediata posguerra.
Es precisamente en 1945 cuando la Igle­
sia universal desarrolla, al menos en Eu­
ropa, un gran esfuerzo en la creación de 
organismos internacionales que dieran 
unidad y potenciaran la presencia del 
elemento católico a nivel internacional. 
España no fue ajena a este movimiento 
que organizó y coordinó a intelectuales, 
obreros jóvenes y adultos, hombres y 
mujeres, en su labor apostólica. La “pre­
sencia activa” de los laicos españoles en 
Europa es un espacio abierto donde li­
bros como el que presentamos cobran 
todo su sentido y una especial relevancia.
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Hay dos acontecimientos que marcan las 
fronteras de nuestra historia presente: 
uno de ellos traumático y destructivo, la 
guerra civil y la inmediata posguerra; 
otro, la transición a la democracia, positi­
vo y constructivo, al menos en teoría. 
Uno divide las memorias de los españo­
les, mientras que el otro permite su con­
vivencia pacífica, incluso en algún mo­
mento se pensó que había conseguido 
hacerlas converger en una memoria 
“compartida”, basada en la reconciliación 
e intensamente proyectada hacia el futu­
ro, a los retos de la democratización, la 
modernización y la integración europea. 
Pero en esta época de saturación de me­
moria, en la que las conmemoraciones 
oficiales, los congresos y la enorme can­
tidad de nuevos títulos sobre el pasado 
reciente coexisten, en apariencia paradó­
jicamente, con crecientes reivindicaciones 
ligadas a la llamada “memoria histórica” 
y a la denuncia del supuesto “pacto del 
olvido” como indeseado peaje de la 
Transición, era inevitable que también 
ésta fuera sometida a revisión y crítica. La 
ley del péndulo histórico, historiográfico 
en este caso, parece haber dictaminado el 
descrédito de las versiones dominantes 
- no tanto “oficiales”- de una transición 
a la democracia consensuada, pacífica e 
incluso erigida en modelo universal, para 
dar paso a versiones enfrentadas donde 
algunos destacan las deficiencias y servi­


